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Balance de década 2000-2009: El indie 
que no fue, el rock de estadio que no fue, 
el rock barrial que no fue, la tendencia que 
no fue, la electrónica que no fue, la Internet 
que no fue, el hardware que no fue, el 
socialismo que no fue, la paranoia que no 
fue, los festivales que no fueron, y las 
reuniones que ya fueron. La década 
pintaba para una cosa, pero fue otra. 

No fue la década perdida, fue la década 
que NO fue. O que ya fue. 


LOS FESTIVALES QUE NO FUERON 


Carnaval 
KARAOKE 


En la década de los grandes festivales, algunas incómodas 
excepciones se convirtieron en regla. ¿Qué pasó con el 
BUE, el Buenos Aires Hot Festival, el Oye Reggae, el Indie 
Rock Fest, con el sonido del Pepsi Music? 


POR LUIS PAZ 


se alcanzó en los 00 o que esta década del par de huevos que ya despedimos con esperanza, 

un dejo de nostalgia y la triste sensación de que todo sigue igual —para mal- Sí Fue la de 
los megaeventos zoológicos aplicados a la música joven. Pero No Fue todo lo festivalera que 
pudo (por suerte para el bolsillo). Pepsi Music, Quilmes Rock, Personal Fest, Creamfields, son 
todos nombres (y marcas, ¡qué carajo!) que quedan en el recuerdo cuando uno hace el balance 
recitalero de estos diez años del siglo XXI, cambalache que también supo cobijar los Cosquín 
Rock, los Ciudad Abierta, los Buenos Aires Vivo (que en la suma de sus ciclos acabó siendo un festival 
por entregas). Si hasta hubo un BabaFest. Si también hubo un nuevo lugar para los indiegenas en el 
Festipulenta y hasta en Lomas de Zamora, una simple localidad del sur conurbano, hubieron este año 
dos festivales usuales como el TurderaFest y el FestiLomas. Si hasta las bandas metieron la tendencia 
en sus nombres propios y apareció El Festival de Los Viajes. Si hasta hubo FacebookFests y FloggerFests 
con flequillos, chupines, cámaras digitales y nada de música en vivo. 

Aunque la festivalitis crónica que se extendió viralmente durante esta década no deja de ser resabio 
de las pretensiones megalómanas, masivas y topísimas de importar, desde los '90, el modelo foráneo de 
festivales de gran talla como Coachella, Glastonbury, Roskilde y hasta la propia Creamfields sajona, 
también es resabio de la doble crisis que afectó a la música en esta década: primero, la social-económica 
de 2001, y luego, la social-cultural de la noche espesa de Cromañón. Con escasez de recursos y el cierre 
de tantos locales luego de diciembre de 2005, una alternativa probable y probada fue la reunión all-in-one. 

Pero, ¿qué pasó después con algunas iniciativas como el BUE que trajo a Daft Punk al Club Ciudad 
en 06? ¿O por qué parece ahora tan lejano aquel Buenos Aires Hot Festival de “01 que trajo al viejito 
piola de Neil Young al Campo de Polo? ¿Alguien sabe dónde quedó el humo del Oye Reggae? ¿O, con 
menorespretensiones, quién supo del Indie Rock Fest en el que, en 2005, El Mató AUn Policía Motorizado 
tocó en Cemento para un par de locos, meses antes de las noches callejeras? ¿Alguien sabe si en esta 
década hubo un Rock €: Horses metalero como los de los 90, cuando la plata dulce del trago amargo 
que fue el menemato dejaba al Rock in Río ala vuelta de la esquina? Todas esas movidas se esfumaron, 
vaya ironía, como ahora los taxistas que deambulan por la Avenida del Libertador se esfuman cuando 
termina un recital cercano. 

Desde las irregularidades en la habilitación por las que se suspendió el Summer Fest de “07, con 
Matisyahu y UB40 hasta las reconfiguraciones de las productoras en festivales con nuevos conceptos 
(del BUE al Personal Fest, por ejemplo), pasando por las dificultades de proponer carteles de interés 
en el entretiempo de la década, el cambio en las tendencias del público, los músicos y el andar fluctuante 
del dólar, las causas pueden rastrearse por todos lados. Incluso acá cerquita en el tiempo: los problemas 
de la organización de Creamfields con su última edición —para los colgados: supuestamente no tenían 
los papeles en regla y los mudaron de GEBA al Parque Roca y los patearon un mes— y la fiesta karaoke 
en que se convirtió el último Pepsi Music a 95 decibeles. 

Lo bueno, a esta altura, es que mientras los comerciantes de la comuna de San Roque ya se relamen 
por anticipado pensando en las ventas de fernet, puchos y patysbajón para el próximo Cosquín Rock, 
en el alba de la década, la festivalitis seguirá extendiéndose de manera viral por el territorio federal. 
¿Quién dijo que todo está perdido? 


D ifícilmente se encuentren argumentos para discutir el hecho de que el clímax festivalero 
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De los indies de los '90, sólo Babasónicos quedó en pie. 
Massacre se hizo popular y la generación recambio todavía 
no atacó: Bicicletas, El Mató, Señor Tomate, Norma, 
Fantasmagoria, Banda de Turistas van por más. 


POR JULIA GONZALEZ 


siquiera sea buscado. Ni en la década que está terminando ni en la anterior, cuando aún se lo califica- 

ba de alternativo. Sea como fuere, esta música no ofrecía una alternativa amable para cualquier tipo 
de oído, discográfica, radio o publicidad. De todo el nuevo rock que supo arrasar con el sonido ochentoso a 
comienzos de los 90, como una seca de aire novedoso, no quedó nadie en pie. 

Salvo Babasónicos, que venía cosechando leves pero interesantes triunfos, apadrinado por Cerati y Melero, 
pero que a fines de los “90 con su sexto disco Miami llamó completamente la atención. Con Jessico en 2001 
(elegido como el disco argentino de la década la semana pasada en la Encuesta del NO), terminaron de con- 
cretar su ascenso cual globo de helio. Y allí se quedaron, con la dosis justa de rock y electrónica, calentitos en 
el sillón del mainstream, editando discos, firmando contratos, cerrando festivales y sonando en las radios y en 
los canales de televisión. Para comienzos del 2000, El Otro Yo ya estaba afianzado con Abrecaminos editado 
en 1999, aunque con su peculiar elección de seguir siendo independientes. Para ese entonces, Los Brujos, 
Martes Menta, Peligrosos Gorriones (¡Ojo! posible revival sobre el final) y un puñado de otras bandas con pei- 
nados más raros que los nuevos, habían flameado la bandera blanca de la derrota. 

El camino estaba algo desierto y pedregoso como para ser surcado. Sin embargo, apareció la novedad. 
Doris, Bicicletas, Los Alamos, El Mató a un Policía Motorizado, Señor Tomate, Norma, Fantasmagoria, Fútbol, 
Les Mentettes, Prietto viaja al cosmos con Mariano, Banda de Turistas, Go-Neko, Humo del Cairo, Utopians, 
La Patrulla Espacial, Mi Pequeña Muerte y tantos otros empezaron a defender este asunto ideológico de ser 
indie. Porque ninguna de estas bandas suena igual que la otra, sino que las equipara su filosofía de ser inde- 
pendientes. Con una ayudita de algunos amigos (el sello Estamos Felices, Laptra Discos, radio Kabul, La 
Tribu, los sitios Zona Indie y Global-art, los Festivales Nuevo y Buen Día) comenzaron a moverse en un mismo 
circuito. Pero en esta década, la movida se quedó ahí. 

En el 2000, los abanderados del indie, Jaime Sin Tierra editaron Autochocador, el disco más representati- 
vo de la banda, pero a los tres años ya se habían separado. Tiempo después hubo una reunión, pero no más 
que eso. Hoy son una banda de culto. Pez, que musicalmente nada tiene que ver con JST, editó en el 2000 
Frágilinvencible. Y ellos mostraron que se puede ser independiente, tener su propio sello (Azione 
Artigianale), sacar discos casi todos los años (1995) y, a la vez, tener un público fiel que no se pierde una. Pero 
sin dudas el coletazo lo dio Massacre cuando apareció hace casi tres años con El Mamut y todo el mundo se 
enteró de quiénes eran y del bagaje que traían desde finales de los '80. Catupecu Machu fue un caso aparte, ya 
que les costó sólo dos discos salir del under con el impecable Cuentos Decapitados (*00). 

Allá por el 2007, el NO publicaba una nota alertando sobre el posible recambio generacional. Esta cronista 
escribía entonces sobre la belleza maligna del under: la de ser marginal y vivir abajo y a la sombra. En aquel 
artículo participaban la desaparecida Doris, Bicicletas, Norma, El Mató a un Policía Motorizado y Los Alamos. 
“La renovación musical está llegando. Yo creo que es una gran sala de espera (...). Si una banda empieza a lle- 
var mil personas, de pronto el monstruo monopólico que elige lo que escucha la gente dice 'me conviene, me 
va a dar dinero”. Pero hay un estancamiento constante”, decía hace dos años Marcelo Blanco, quien luego fun- 
daría Onda Vaga, acaso la banda más popular del 2009 (junto con El Mató) que el NO supo advertir cuando 
aún tocaban sin amplificar. 

La primigenia apuesta de Onda Vaga era tocar en fiestas, con guitarras criollas y cajón peruano, para no 
tener que estar pendientes del sonido y las implicancias negativas del post Cromañón. Doña María, con ape- 
nas un disco editado, linda con la misma influencia latina que Onda Vaga y no deja de llamar la atención. Este 
sexteto de músicos rescata canciones populares y de cumbia reavivando las raíces folclóricas, con remixes y 
hip hop. A estas bandas también se le suman un manojo de cantautores que desempolvaron sus guitarras y 
salieron con sensibilidad a los escenarios tras la tragedia de Cromañón. Coiffeur, Juan Ravioli, Pablo Dacal, 
Alvy Singer, Tomy Lebrero, Lisandro Aristimuño, Gabo y Juanito el Cantor, entre otros, aportan con buen 
gusto una música luminosa a las huestes del indie folk. Tal vez por las mismas dificultades de tocar enchufa- 
dos fue que comenzaron a deambular solos por la escena. 


Ps más que se bucee, la conclusión es la misma: el indie local no consigue ser masivo. Quizás ni 
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El difuso adiós de Los Piojos, la muerte de Alejandro Sokol 
en Las Pelotas, el ostracismo de Divididos, la separación 
momentánea de Bersuit: esta década fue también fin de 
época. Con excepción de La Renga. 


POR DANIEL JIMENEZ 


salida progresiva de los discos de los músicos de Bersuit, solos o en tándem (Gustavo Cordera, 

Juan Subirá, De Bueyes, La Demanda), y lo que significó la pérdida de Alejandro Sokol para Las 
Pelotas, el rock argentino le fue cerrando la puerta a una era que suponía un desafío para algunos proyec- 
tos pensados a finales de los “80, triunfales en los '90 y a la deriva en el final de esta década que se va. 

Aunque sería arbitrario esgrimir tres o cuatro motivos puntuales, lo real y cierto es que las últimas ban- 
das de estadios de la Argentina (a excepción de La Renga, que se mueve en su propio planeta como los 
Grateful Dead) colapsaron, casi simultáneamente, en 2009. Una crisis —esperada en algunos casos- que se 
desató, casi simultáneamente, veinte años después de su gestación. Y hasta ahora, en la carrera por la lon- 
gevidad, parece que nadie puede quitarle la cocarda a Vox Dei, que continúa rockeando desde hace cua- 
renta años sin señales aparentes de frenar. 

Los Piojos, desde la maldita operación en la maldita rodilla de Ciro a fines de los '90, se fueron acomo- 
dando lentamente alos nuevos aires y en esta década achicaron sigilosamente el plano de la foto: de la gigan- 
tografía omnipotente de Huracán, Vélez y River, pasaron a la calentura reducida del Luna Park en unas cuan- 
tas noches de luna plateada. Y tanta grandilocuencia (cambio de vestuario, shows interminables, sofistica- 
das pantallas y escenarios cada vez más grandes) terminó noqueando a más de uno, como el baterista Dany 
Buira y el guitarrista Pity Fernández, quien se tiró del barco antes del iceberg y hoy se curte a ras del piso 
con La Franela. Allí, en mitad del camino a la inmortalidad, los de Ciudad Jardín no aguantaron más. Sí, es 
probable que a fines de 2010, si se lo proponen, revienten nuevamente River con un megaconcierto reunión, 
pero ya nada será lo mismo. Al fin y al cabo, si eso sucediera, la postal no sería muy diferente a la que pudi- 
mos ver en cualquier Cosquín, Quilmes o Pepsi Music. Andrés Ciro Martínez ya probó carrera solista en 
Córdoba. 

Para la Bersuit, uno de los últimos fenómenos populares y socio-culturales del rock argentino, la década 
partió al mango con la salida de Hijos del culo y una seguidilla histórica de shows en el Luna que decantó 
en De la cabeza con Bersuit Vergarabat, su primer álbum en vivo. Poco a poco, la bajada de línea y la 
crítica al sistema se transformaron en argentinidad al palo y mucha testosterona, llevando a la banda a pre- 
sentarse esporádicamente en Buenos Aires y soportando sobre sus espaldas el peso de ser “La Bersuit”. 
Histeria, fiebre de tickets y la figura de un ingobernable Pelado Cordera elevándose no solamente como 
referente musical sino como un ácido cronista de la realidad nacional con pijama a rayas. Pero los últimos 
discos de Bersuit no tuvieron el impacto que significaron trabajos como Libertinaje (el del despegue defi- 
nitivo en 1998) o el mismo Hijos del culo, y la fiebre le dejó paso a un replanteo interno. Hoy, Cordera se 
dedica de lleno a su carrera solista (este año debutó con Suelto) y reside en Uruguay, lejos de los piquetes 
y del Perro Santillán, mientras sus (¿ex?) compañeros se hacen de abajo con proyectos, por ahora, en fase 
de experimentación. Así, la banda que se perfilaba para el panteón de los incunables tampoco resistió el 
desgaste y su fuego se fue apagando. Las recientes declaraciones de sus integrantes, sin caer en polémicas, 
sólo enfriaron una relación que, como dijo el bajista Pepe Céspedes, ya no era “un lecho de rosas”. 

El caso de Las Pelotas es especial. Porque la muerte de Alejandro Sokol propinó una profunda herida al 
corazón de las bandas populares en la Argentina: a diferencia de aquellos grupos que se desarticularon o 
donde alguno de sus miembros decidió alejarse para buscar nuevos aires (Los Pericos, Los Fabulosos 
Cadillacs, Bersuit, Arbol, Los Piojos, etc.), Las Pelotas jamás podrá volver a contar con el Bocha. Y las sesio- 
nes colectivas de espiritismo en el rock, hasta donde se sabe, no han dado resultado. La salida de Esperando 
el milagro en 2003 había sacado definitivamente a Las Pelotas de Cemento y los expuso a un público mul- 
titarget, a caballo de ese hit irresistible que fue Será; comenzaba el inicio de la gestión Daffunchio. Poco 
tiempo después de la aparición de aquel disco, que tenía a Alejandro Sokol como voz líder en unas pocas 
canciones, entrevisté al ex Sumo y le pregunté por qué su aporte en el álbum era mínimo. “Porque soy la 
oveja negra de Las Pelotas”, me contestó, cortante. El Bocha entraba en su fase más difícil y el crecimien- 
to en convocatoria y apariciones mediáticas de la banda se daba en forma inversamente proporcional a la 
cantidad de trabajos discográficos: en toda esta década, a excepción del oscuro registro en vivo Show, lan- 
zaron Esperando el milagro, Basta y Despierta, ya sin Sokol. Y la ausencia del Bocha se siente. La mís- 
tica en los shows de Las Pelotas no es la misma. El olor a goma, la sensación de saber que algo inesperado 
puede suceder, y esa mirada escrutadora y criminal del tipo que se cagó olímpicamente en los VIPs de plás- 
tico y la careteada del rock, no están. Hoy, Las Pelotas, con Germán como epicentro, aprovecha el crosso- 
ver que generan los festivales, acomoda sus viajes musicales para una audiencia más amplia y ya no hay 
espacio para las tribus marginales que arrastraba Sokol. Pero el tiempo dirá. 


¡0% el difuso “hasta luego” de la banda de Andrés Ciro Martínez (ya practicando como solista), la 


El ROCK BARRIAL QUE NO FUE 


El otoño 
del chabón 


El fenomenal crecimiento del rock del aguante 
hasta el 30 de diciembre de 2004 fue golpeado de 
cuajo con la masacre de Cromañón. El rock per- 
dió la inocencia para siempre. 


POR JUAN IGNACIO PROVENDOLA 

n 

revolcaron todo tipo de istas y logos hambrientos de imponer tendencias 

| para entender los nuevos giros de una sociedad siempre cambiante, 
siempre dinámica. Y allí aparece ese fenómeno, que no es una novedad de la era 
Y2K sino, en verdad, un legado de los “90: fue durante el menemismo cuando, de 
golpe, nos enteramos de que existía un rock claramente identificable con “el 
barrio”. Pero no con cualquier barrio (por eso, alguna vez Antonio Birabent se pre- 
guntó irónicamente si era clasificable como barrial su rock pergeñado en Barrio 
Norte) sino en aquellos donde cobran sentido todos esos hábitos que luego se con- 
virtieron en los clichés parodiados por Pomelo e incluso por el colega Javier Aguirre 
cuando, presentando al ficticio grupo Barrio Rock en la sección “La banda que 
nunca vas a escuchar” del NO, sentenció que “todos conocen el riesgo que corren 
las bandas con una mitología tan compleja: en las reseñas periodísticas, cuando 
llega la hora de hablar de su música, muchas veces ya se acabó el espacio de la 
nota”. 

Esa pareció ser la urgencia de las agrupaciones criadas al calor de la etiqueta en 
ciernes: definir primeramente todo su contenido extraartístico. La música vendrá des- 
pués, qué mas da, y todo valdrá siempre y cuando no sólo brote de las zonas subur- 
banas sino que haga referencia a ella a toda hora y en todo lugar. La esquina, la birra, 
los amigos. En fin, de eso ya han hablado otros. 

Y entonces aparecerán Viejas Locas y La Renga para inscribirse como referencias 
ineludibles (“El barrio llega a Obras” decían los afiches que promocionaron, en 1994, 
el debut del trío de Mataderos en el gimnasio de Avenida del Libertador). Al fin y al 
cabo fueron los que mostraron el camino a seguir, aunque luego ellos mismos hayan 
decidido abrirse y hacer la suya: Pity rompiendo filas con Intoxicados y dejando en 
claro que No es sólo rock and roll (tal como reza su segundo disco); Chizzo y com- 
pañía alejándose cada vez más de la crudeza etílica de sus viejos rocanroles y abra- 
zando la lisergia experimental en su último álbum —doble- TruenoTierra. No por 
casualidad fueron dos bandas ligadas a éstas las que bregaron por ocupar sus sillas 
vacías. Jóvenes Pordioseros (que, curiosamente, también promocionó su arribo al tem- 
plo del rock anunciando que... “El barrio llega a Obras”) siempre ponderó como prin- 
cipal influencia estética y musical a Viejas Locas —a fin de cuentas, vecinos del barrio 
de Lugano-, mientras que Callejeros recibió la bendición de La Renga tocando junto 
a ella en algún recital a beneficio. Fue en 2004 cuando la creciente popularidad de 
ambas bandas (y no olvidarse de La 25, que ya había llegado a Obras antes que ellas, 
el año anterior) parecía entronizar al género más bastardo del rock en el olimpo de la 
masividad. Y sin embargo fue allí cuando el rock barrial clavó las primeras paladas de 
su sepultura, aquel nefasto 30 de diciembre. Cromañón le arrancó la inocencia y expu- 
so todo su potencial peligroso. Lo convirtió en un factor maléfico, en un profanador 
de cunas sobre las que lloran aquellos padres dueños de un dolor en eterna procesión. 

Podremos cuestionar la nobleza de los valores que el rock fue predicando en nues- 
tras tierras conforme el transcurso de su derrotero, pero será innegable que el cha- 
bonismo expuesto en la barrialidad surgió como espejo y como efecto de un estado 
progresivamente abandónico, de una sociedad cada vez más estética y menos ética. 
De un mundo sin posibilidades, en definitiva. Y ese darwinismo salvaje carente de 
opciones del cual parecían refugiarse las bandas barriales en su rock básico, su lite- 
ratura elemental y su hedonismo muchas veces desaforado, se volvió, de repente, un 
enemigo interno: se revisaron los requisitos de habilitaciones y se sucedieron las clau- 
suras masivas, como si de una caza de brujas se tratara. La no-sentencia judicial sobre 
Callejeros legalizó la desidia como sistema. 

Cromañón, Cemento, El Marquee y así, sucesivamente, hasta dar con todo aquel 
piringundín indigno de las condiciones exigidas. Pero fue fulbito para la tribuna. “El 
peligro acecha del mismo modo que siempre: oculto, latente, expectante”, reseñó Luis 
Paz el 27 de agosto pasado en “Vengo a buscar lo mío”, ese artículo tan revelador como 
alarmante en donde algunos bolicheros reconocieron que ahora no se coimea al ins- 
pector municipal sino al funcionario que anticipará la visita de aquél. 

Nada cambió, salvo que ahora la supervivencia se volvió más hostil y difícil. Sólo 
pocos llegan con vida al otro lado del río. Las Pastillas del Abuelo, cuyo ascenso fue 
celebrado con una reciente tapa en el NO, llenó el microestadio de Ferro, pero pade- 
ció la muerte de su fan Melisa La Torre, y esta vez -desde Cromañón en adelante— el 
rock estará en el banquillo desde la primera instancia. Tanto vale ser la banda nueva, 
parece ser la consigna de un rock barrial que sigue vigente pese a los embates del tiem- 
po, aunque bajo condiciones cada vez más severas y excluyentes. 


A , TOCk barrial! Inspirador de tantos galones de tinta sobre los cuales se 
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LA ELECTRONICA QUE NO FUE 


Down disco 
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Un cierto agotamiento compositivo, la instalación de 
las grandes bandejas argentinas en Europa, el cierre 
de radios especializadas, más el mazazo del gobierno 
porteño al correr la Creamfields a Parque Roca hacen 
pensar que la escena terminó en bajón. 


POR YUMBER VERA ROJAS 


na vez que Tiésto concluyó su set en la reciente Creamfields porteña, no sólo 

puso fin a la novena edición del festival —que superó todas las expectativas al 

juntar a 40 mil asistentes y desbordar una vibra increíble— sino al último gran 

evento argentino de la década orientado ala música electrónica. Fue esta misma 
megafiesta —tras la matriz inglesa, la versión local es la que más capítulos ostenta— la que 
convirtió a Buenos Aires en una de las plazas fundamentales del dance en todo el mundo, 
pero también la que supo reflejar los diferentes estados de salud por los que transitó el géne- 
ro en el país a lo largo del decenio que dentro de muy poco expira. Si bien la realización del 
sábado pasado en Parque Roca tuvo como marco las trabas impuestas por la actitud inqui- 
sidora del macrismo —que pusieron en duda su cristalización— y el bajón de masividad que 
empezó a padecer acá el bit de cuño dancefloor, en 2006 el panorama era tan distinto que 
esta ceremonia anual del baile llegó a reunir a 62 mil feligreses en Costanera Sur (con 
Underworld encabezando la grilla), tornándose de esta manera en uno de los espectáculos 
de mayor convocatoria durante los primeros años del presente siglo en la Argentina. 

Cuando se organizó en Parque Sarmiento la Rave Sudamericana de 1998, al tiempo que 
aparecían Libertinaje de Bersuit o Ultimo bondi a Finisterre de los Redondos, era ini- 
maginable que pudieran importarse a la Argentina terruño que se jactaba de su rockeris- 
mo- festivales internacionales de la categoría de Creamfields o Mutek, o que Luis Alberto 
Spinetta se animara a cantar en el disco debut de Poncho, ni mucho menos que la electróni- 
ca se transformara en la diva de la música popular contemporánea de esta década en el país. 
En 2000, el mismo año en que se desató la polémica entre Pappo y Deró acerca de si un DJ 
tocaba o no (¿a esta altura habrá quedado clara”), la entonces desconocida agrupación aus- 
traliana de nú break The Avalanches estrenaba el decenio con el sensacional álbum Since I 
Left You (en esa misma época Daniel Melero publicaba el esencial Tecno), adviniendo un 
período productivo en propuestas, tendencias y exponentes. No obstante, fue Daft Punk el 
artista que al son del electro house impuso —especialmente a partir de la edición del indis- 
pensable Discovery en 2001- la tendencia a seguir, influenció a un sinnúmero de noveles 
figuras y reafirmó que el futuro ya llegó. 

Pero el electro fue absorbido por el indie y se quedó en el club, al tiempo que las fiestas 
multitudinarias estuvieron dominadas primero por el trance y el progressive house, y más 
tarde por el minimal techno. Si en el camino se quedaron el electroclash y la new rave como 
la “nueva gran cosa” (el trip-hop, el deep house y el chill-out integran la lista de rezagados), 
los que tomaron por sorpresa el dancefloor fueron la cumbia digital (comandada por el colec- 
tivo Zizek) y el rock (de la mano de The White Stripes, Franz Ferdinand y los dance punk 
LCD Soundsystem). Sin embargo, 2009 se despidió con varias joyitas que apuntan hacia el 
crossover, encabezadas por Merriweather Post Pavilion, la flamante realización (adelan- 
tada en La Trastienda en 2008) de los folktrónicos Animal Collective. Por otro lado, luego de 
imponerse por un largo período, la imagen del DJ empezó a tambalearse en el pedestal de 
semidiós en el que había sido exaltado años atrás, en parte por el agotamiento conceptual 
experimentado porlos géneros, porlafalta deideasenlas performances, porque hubo muchos 
que se animaron a serlo (apoyados en el imaginario DIY) y porque como todo boom la emo- 
ción se fue apagando. 

Paradójicamente, el fenómeno de la electrónica en la Argentina durante este decenio no 
tuvo un impacto contundente ni sostenido en la escena local. A pesar de que logró darle un 
empujón a los artífices criollos, la realidad es que para acceder al circuito global muchos 
debieron instalarse en Europa (Hernán Cattáneo, Barem, Franco Bianco). La huida o el sumer- 
gimiento en el under de las luminarias argentinas fue acelerado por los estragos que causó 
Cromañón en la noche porteña. Desde entonces, los espacios cada vez son menos y el lan- 
zamiento de discos disminuyó, a lo que se sumó el cierre o viraje temático de radios espe- 
cializadas (lo que dejó a blogs y páginas web como únicos medios informativos). Este pro- 
ceso de decadencia reveló asimismo el escaso interés de la masa por los actores nativos e 
incluso el desconocimiento acerca de la cultura electrónica. Así termina esta década en la 
Argentina, aunque también con el liderazgo de Javier Zuker, la originalidad de Emisor y la 
sorpresa de Le Microkosmos, con la diseminación Lives, con la aparición de colectivos como 
Undertones y con la esperanza de que hoy existe la capacidad de construir una avanzada 
fresca y sustentable. 


4. NO JUEVES 31 DE DICIEMBRE DE 2009 


. 


LA TENDENCIA QUE NO FUE 
Y N 


De la lucha de clases a la guerra de almohadas. Los flashmobs 


el a dal y E 
a " st “13 


y 


aparentaban con ser la gran cosa de los fenómenos sociales y no 
pasó —al menos en Argentina—- de un encuentro hypeado en el 


Planetario. 


POR FEDERICO LISICA 
í í Muy pronto, más novedades sobre el pró- 
ximo flashmob.” El último post en la pági- 
na web Flashmob Buenos Aires data del 7 
de enero de 2007. Tres días antes de esa 
fecha, este suplemento se hacía eco y desmenuza- 
ba a través de su artículo de tapa (“La rebelión sin 
sentido”) las manifestaciones de orden global que 
volvían lo lúdico, lo masivo, el encuentro urbano y 
la acción fugaz (antes que espontánea), una puesta 
a punto 2.0 del happening y las teorías del situacio- 
nista Guy Debord. “Si los flashmobs son la movida 
delverano' o manifiestan en la urbe los rizomas orga- 
nizativos propios de las nuevas tecnologías aún está 
por verse”, decíamos y curioseábamos sobre la sig- 
nificación —latente y/o explícita- en los lanzamien- 
tos de burbujas, los bailes, la calle y la variante ver- 
nácula más exitosa: la batalla de almohadas. 
“Preguntarse silos flashmobs son inteligentes es 
como preguntarse si el surrealismo o la patafísica 
lo eran. Se intenta, eso sí, realizar una acción que 
contraste con la actividad corriente del sitio elegi- 
do”, aseguraban desde Madrid mobs. “Sé que me 
gustaría hacer algo que trascienda, que no se quede 
en tal acción y se disuelva. El potencial está”, seña- 
ló Marina Ponzi, la entonces estudiante de comu- 
nicación (hoy caza tendencias y organizadora de 
eventos), fogoneó desde un blog la idea de inter- 
cambiar por algunos minutos cojines y golpes. 
Tenía la esperanza de juntar cien personas en El 
Planetario. El día pautado: 18 de noviembre de 
2006. Resultaron ser miles de jóvenes y por varias 
horas. Si bien se puso en duda la pureza del even- 
to por la presencia de periodistas (una de las prio- 
ridades de los flashmobs es mantener la sorpresa 
en la forma de interacción), Marina resaltaba “el 
hecho social de juntarse en la calle a hacer algo 
distinto”. En esa línea, Howard Rheingold, creador 
del término de “comunidades virtuales”, dijo en 
entrevista exclusiva con el NO: “El divertimento 
autoorganizado —más que el entretenimiento masi- 
vo tipo packaging- es otro canal de expresión de 
los smartmobs”. La inteligencia —¡y el flash!- de 
estas multitudes, explicaba el gurú techie, tenía su 
plus en “la utilización de los medios de comunica- 
ción móviles e Internet para informarse y coordi- 
nar acciones”. 
Echale a la propuesta papas fritas, una consig- 
naretro (“Que vuelvan los lentos”), el ABC del mar- 
keting en búsqueda del preciado target “joven”, y 


“ 


tendrás el flashmob más grande de 
Latinoamérica”. Así lo evidencia en You Tube el 
clip de la campaña de Doritos creada por la agen- 
cia BBDO. Una marca de snacks como “referente 
generacional” que apela “al estado de ánimo colec- 
tivo apropiándose de un sueño”, un research para 
saber que el deseo de los “millenials” es “acercar- 
se físicamente a la persona que les gusta”, “consu- 
midores proactivos”, una campaña transformada 
en “movimiento cultural”. Todo eso afirma el brief 
audiovisual sobre la acción que tuvo su epicentro 
en “la bola de boliche más grande de Buenos Aires”: 
¡El Planetario! Allí, el 7 de marzo de 2008, 7 mil asis- 
tentes bailaron canciones de amor, un tanto más 
tarde de lo previsto porque no contaban con el per- 
miso municipal. No es cuestión de mascar con bron- 
ca la papa frita. “Un spot publicitario filmado en la 
estación de Retiro para la consola de juegos Xbox 
360 relanzó el furor mobber. En el comercial, que 
nunca fue emitido al aire (You Tube hizo lo suyo), 
unos simples transeúntes se apuntan con los dedos 
generando un flashmob espontáneo. Pasó de la 
estación de trenes a los campus norteamericanos”, 
comentábamos entonces. 

Con shows (megafestivales o intimistas) crane- 
ados para asociar el valor de marca a un grupo y 
hasta lo un-cool como etiqueta vendible, nada más 
ideal para el entramado publicitario que el envolto- 
rio de una práctica festiva, efímera y de utilidad 
incierta. Así brotan virales como el que muestra a 
cientos de sujetos en una oda a un celular —el T mobi- 
le dance— o el de los Black Eyed Peas aprovechan- 
do el síntoma para lanzar “I gotta feeling” en el show 
de Oprah Winfrey. ¿Celebrando qué? ¿Acaso impor- 
ta? Para algunos sí. 

“Generación Precaria”, un colectivo francés que 
alterna el mitin político por el papel picado (buscan 
concientizar sobre las condiciones laborales de los 
sub 30), concibe al flashmob como “un arma muy 
bella (...). Los nuestros son un mix de lucidez, infor- 
mación mediática, pedagogía y acción concreta. Es 
una instancia. Un instante. Pueden ser graciosos, son 
visibles, y simulan no reproducirse jamás”, confesa- 
ron. Sin darle importancia a las críticas de “activismo 
de robot” o puro esnobismo, desde la web de guerri- 
lla urbana Improve everywhere, una porteña invita a 
un flashmob con un post de reciente publicación. Si 
ves por la calle a una masa uniforme, todos ellos con 
bolsas de polietileno en la cabeza pidiendo por la 
prohibición de las mismas, habrá tenido éxito. 


LA INTERNET QUE NO FUE 


Gonesición F El “one hit 


dl SIMO 


u lugar en interne 


Los emprendimientos conocidos como start-up que no funcionaron en 
esta década, pero abrieron caminos a otros proyectos. Los curiosos 
casos de IC(), Geocities, El Sitio, Audiogalaxy, Second Life, entre otros. 


POR MARIANO BLEJMAN 


nlos albores de la década, cuando este paístoda- 

vía era convertible, ocurrió la primera gran bur- 

buja económico-+financiera digital del milenio. 

En 2000, el futuro había llegado. El futuro era 
hacer click. Este país se subió al tren puntocom, y desde 
entonces fue llevado por la ciberósfera con la esperanza 
de que el mundo sería más feliz con el copy « paste. Pero, 
¿Qué fue de la vida de ICQ? ¿Qué pasó con Geocities? ¿A 
dónde fue a parar el Fotolog, Napster y Audiogalaxy, El 
Sitio, Second Life y el buscador Ubbi? Como sea, en esta 
década, las segundas versiones del futuro funcionaron 
mejor que las primeras. 

En 1996, la empresaisraelí Mirábilis lanzó el ICQ (“Tseek 
you” o “te encuentro”) y, para 1998, AOL había comprado 
la florcita que cambiaba del rojo al verde en 400 millones 
de dólares. El elefantito que llamaba a otro usuario con un 
sonido gutural, era una referencia ineludible en el mundo del 
mensaje instantáneo. Pero el futuro duró poco: en julio de 
1999, el gigante Microsoft lanzó al mercado el MSN 
Messenger, ahora conocido como Windows Live Messenger 
y, con la integración que hizo junto a Hotmail (270 millones 
de usuarios), logró desplazarlo. Es duro el mundo start-up 
cuando el start-up deja de serlo. El otro día entré a icq.com, 
bajé la última versión del software, y escribí mi número: 
1120343812, recordé la clave, y ahí estaban mis contactos, 
ausentes —alguno muerto incluso, otros exiliados económi- 
cos de 2001-, y traté de hacer sonar el elefantito inútilmen- 
te. Nadie contestó. Estaban todos posteando en Facebook, 
o hablando por Gmail o Skype. 

¿A dónde van los usuarios de servicios que ya no existen? 
¿A dónde irán los usuarios de Facebook desaparecidos? 
¿Quién va a quedarse con nuestros posts cuando ya no este- 
mos? ¿Cuántos usuario/claves nos llevaremos a la tumba? Si 
algo ha demostrado esta década es que, ante el nuevo para- 
digma digital, ningún soporte es standard demasiado tiem- 
po. Durante más de mil años, la información se ha guardado 
en libros de papel y en los últimos diez hay una extraña ten- 
dencia a dejar todo en lugares digitales que parecen eternos, 
pero un día pueden desaparecer... o borrarse. 

Geocities, por ejemplo, es el ejemplo más claro del peli- 
gro que puede traer la computación en las nubes (algo que 
hoy se vende como el futuro). En 1994, David Bonhett y John 
Rezner crearon Geocities, un espacio gratuito para alojar 
páginas web, organizadas por barrios, como “Silicon Valley” 
(para tecnología), “Hollywood” (para el espectáculo), 
“College Park” (para sitios universitarios). Diez años des- 
pués, Yahoo! compró Geocities; y cinco años más tarde, hace 
no mucho bah, el 27 de octubre de 2009, cerca de 38 millo- 
nes de páginas creadas por usuarios fueron “apagadas” y 
millones de cuentas de correo dadas de baja (las que termi- 
naban con Ogeocities.com). Sólo está disponible el servicio 
para la versión japonesa, y una invitación a revisar archi- 
ve.org, a ver si queda algo, como para subir a Blogspot. 


Si hay un proyecto que alguna vez encarnó el futuro digi- 
tal en este país essin duda ElSitio.com, presidido por Roberto 
Cibrián Campoy, alguna vez retratado por los medios loca- 
les como la gran esperanza de la nueva cultura empresaria. 
El sitio intentó contratar a profesionales de medios de comu- 
nicación con “espíritu marketinero”, mientras captaba gente 
del ambiente corporativo. Llegaron atener más de 200 emple- 
ados en un edificio ubicado frente a Puerto Madero, abrie- 
ron oficinas en varios países de América latina (como tam- 
bién hizo Starmedia) y vendieron una parte por 44 millones 
de dólares. Pero la nueva cultura corporativa no fue más que 
otro bluff, un gran fiasco que pretendía llamar a los editores 
“gerentes de producto” y pensaban que podían competir con 
los diarios, generando comunidad. 

Final cerrado —palo y a la bolsa—tuvo Yeyeye, que todavía 
puede visitarse on line, como todos los sitios start-ups aquí 
mencionados, especies de marquesinas vintage antropoló- 
gicamente cuidadas. El futuro de la música era el portal de 
Charly Alberti, que acababa de dejar Soda Stereo y proponía 
un espacio para concentrar el negocio digital. No sabemos 
qué pasó con Yeyeye (todavía alguien paga el servidor, el sitio 
está disponible), y no sabemos cuántas veces se compró y 
se vendió, pero Alberti volvió a tocar con Soda Stereo (en 
otra clase de burbuja) y ahora es una figura que habla en 
nombre de Apple, mientras la comunidad musical se trasla- 
dó a MySpace. 

Y hablando de MySpace, que vino a ocupar un lugar que 
pretendía Pure Volume, pero que está estancado por la apa- 
rición de Facebook (04), que, junto a Twitter (07) explota- 
ron el año pasado el mundo de las redes sociales y barrieron 
con otro tipo de one hit wonders de Internet: el Fotolog, que 
incluso acuñó aquí una nueva tribu urbana y un icono cul- 
tural de sexo andrógino: Cumbio, por un momento a la altu- 
ra de grandes estrellas del rock, auspiciada por Nike, explo- 
tada por Chiche Gelblung, detestada por los “cumbieros”, 
qué ironía. LOs floggers se fueron todos a Facebook, aunque 
la comunidad se sigue juntando en el shopping del Abasto. 
Facebook también se quedó con lo que intentaba armar 
Second Life (proyecto demasiado pretencioso, práctica- 
mente discontinuado) y pretende construir una gran barre- 
ra para el contenido on line, y así desplazar a Google, 
YouTube, LastFM y quedarse con la publicidad on line. 

Aunque no son exactamente start-ups, Napster y 
AudioGalaxy tuvieron sus momentos de gloria, e incluso el 
Kazaa llegó a ser dignamente utilizable hasta que llegaron las 
corporaciones discográficas aponer orden. Sobreviventoda- 
vía el E-mule y el Bittorrent como espacio de p2p. Y, aunque 
todavía pueden visitarse, los buscadores como Ubbi (com- 
prado por Clarín), Altavista, Lycos y Yahoo, parecen haber 
sido fagocitados por el gran monstruo Google, que pretende 
quedarse hasta con las nubes, aunque Bing! intente hacerle 
sombra. Como sea, por cualquier cosa que llegue a pasar con 
nuestros usuarios/claves, nos encontramos esta noche en 
Taringa!, quétanto, eslaverdaderainteligencia colectivapara 
festejar el fin de año. 


Los aparatos que inicialmente aparecen 
como el formato del futuro son 
rápidamente reemplazados por otros 
mucho más cómodos. ¿Cuándo llega 

el formato standard? 


POR JAVIER AGUIRRE 


lgunos de los sofisticadísimos logros de la tecnología pare- 

cen haber llegado para quedarse. Son objetos elegidos, per- 

durables, indestructibles, imposibles de serperfeccionados. 

Como el tenedor o la pelota, dos evidentes hits de la manu- 
factura humana y tienen bien ganado el status de clásicos de todas las 
generaciones. 

Sin embargo, los artefactos cotidianos devenidos del boom digital no 
parecen capaces de conservarse vigentes. Por más costosos que salgan, 
por más chiquititos y lindos que sean, por más resistentes que resulten, 
por mejor diseñados que estén y por mayor capacidad de almacena- 
miento que tengan, quedan obsoletos y fuera de circulación en poco 
tiempo. Y los ciclos parecen ser cada vez más cortos. Los saltos de for- 
mato en formato prometen, pero con los dedos cruzados. 

En el campeonato de los soportes de música, así como en el Mundial 
del almacenamiento de información, hoy cualquierale gana a cualquiera: 
el casete y el disquete entregaron el rosquete al filoso, cual machete, 
poderío del CD. Pero —unos billones de dólares después— el formato 
digital MP3 se llevó puestos a los CDs (y, ya que estaba, a buena parte 
de la enorme osamenta transnacional de la industria discográfica). El 
DVD —que ya se había volteado de parado al VHS— pisoteó rápidamen- 
te al CD y de repente, en un abrir y cerrar de negocios multimillonarios, 
todo lo que no entra por vía USB no existe: ahí están las netbooks, que 
ya ni traen bandeja lectora/grabadora de CD/DVD. Tanta sigla tecnoló- 
gica y tanta adaptación forzosa de formatos dejaron en la última déca- 
da un tendal de modernísimas víctimas vetustas. Como pocas veces en 
la historia, se registró una especie de genocidio de aparatitos, esos que 
el consumidor con buena capacidad de pago compró con gran excita- 
ción quizás en 2004, pero que ya para 2006 se habían vuelto una anti- 
cualla incompatible con softwares y hardwares. Uno de los más recien- 
tes caídos de esa batalla ha sido, sin ir más lejos, el reproductor de MP3, 
cuyas virtudes fueron absorbidas por el teléfono celular, acaso el últi- 
mo gran cuco fagocitador de tecnologías. 

Fotos, videos, palabras, canciones; o sea, la información, eso que 
supuestamente es lo importante, el “contenido” ante tanta mera “forma” 
para almacenar y administrar, se mueve de lugar muuuy seguido. Ahora 
dicen que va a estar en Internet, que ya está en Internet, que es lo mismo 
que decir que está en todos lados, y en ninguno. ¿Hay tiempo para la 
paranoia? No para quien está hace tres horas armando un back-up y 
todavía no terminó. Es que, al igual que las personas, también los apa- 
ratitos están sólo de paso en este planeta. ¿Y dónde nos ponemos nues- 
tro back-up con disquetes de 5 1/4? 
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BERNARDINO AVILA 


En los albores de la post-crisis de 2001, las asambleas 
barriales, el club del trueque y los cacerolazos 

aparecían como la avanzada de la inminente llegada del 
socialismo a la Argentina. Pero, bueno, llegó K. 


POR FACUNDO GARCIA 


uis Zamora gobierna la Argentina, la deuda externa dejó de pagarse y Pino Solanas 
hace películas con Francella porque los recursos naturales están socializados hace 
rato. En ese país de hoces y martillos, algún periodista escribe lo que habría pasado 
si en vez de triunfar el comunismo, el viejo sistema político —aparato del PJ, los gor- 
dos de la CGT, la UCR— hubiera logrado recomponerse con ayuda de los grandes medios y el 
empresariado. “¿Dónde se bifurcaron los caminos?”, se pregunta desde la tribuna de doctrina. 

“Ohh... que se vayan todos...” Con ese canto echó a correr una década que transpiró al ritmo 
de reclamos por más justicia social. La historia —lo demostraron aquellas movilizaciones del 
19 y 20 de diciembre de 2001— no se había detenido. Detenido las pelotas: cuando el neolibe- 
ralismo la conducía al precipicio, miles salieron a la calle, inaugurando un verano tan asom- 
broso como inolvidable. La rebelión encontraba una síntesis de sus contradicciones en las bom- 
bas Molotov hechas con botellas de Gatorade, o en la cara llorosa de aquel chino al que le saque- 
aron hasta el arbolito de Navidad. 

Del hambre se pasó ala bronca. Se quemaron McDonald's como si ese rito construyera sobe- 
ranía, mientras la cana se cargaba —de entrada— más de treinta vidas. “Piquete y cacerola, la 
lucha es una sola”, gritaba la multitud. Y aunque los otrora “negros de mierda” no tuvieran cuen- 
tas bancarias, igual se integraron al coro. Carrió se reconoció progresista (¡!), y a diestra y sinies- 
tra de su amplia circunferencia asomaban otras “opciones”. Zamora, por ejemplo, se presenta- 
ba como candidato a presidente, al tiempo que diversos figurines pataleaban para caer para- 
dos, completando una terna de personajes tan insulsos que de haber estado en una película 
catástrofe hubieran tirado la pata en la primera media hora. En tanto, el Café de las Madres se 
convirtió en la Meca, y Sergio Schoklender en monocromático ídolo de la izquierda. La revolu- 
ción estaba a la vuelta de la esquina, pero la curva era cerrada. 

Por la calesita de Casa Rosada pasaban gobernantes, sin que ninguno manoteara la sortija. 
Entonces las asambleas llamaron a “construir poder”. Y cómo no, si estaba el Gran Soviet de 
Parque Centenario (:)). Cada votación sufría el embate de cláusulas sobre “la lucha obrera 
en Polonia” o “los tractores en el norte de Canadá”. No obstante, palabras como “compañe- 
ro” o “coordinar” entraron por primera vez en el circuito verbal de gente que había crecido 
agobiada por Tinelli. Así llegó el día en que la clase media pro Sarmiento compró Hecho en 
Buenos Aires, y escuchó a los laburantes de las recuperadas Brukman, Zanon, IMPA o a los 
movimientos de desocupados, en un acercamiento que tuvo en la idealización la base de su 
inestabilidad. 

“Que se vayan todos, ¿y después qué?” Los vecinos tomaron espacios, inspirados por la 
necesidad y por un programa de tele que dirigía Bruno Stagnaro y se llamaba Okupas. La con- 
signa, a ver si se entiende, era salvar al pueblo; pero cuando había que ir a limpiar los baños 
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de los comedores comunitarios, el compromiso se arrugaba tanto como las narices. A los que tenían fe en el 
futuro, como Kosteki y Santillán, les cobraron bien cara la inocencia. De fondo se escuchaba la banda sono- 
ra de la insurrección que no sería: Santa Revuelta, La Bersuit, Las Manos de Filippi. Más tarde, Hernán “El 
Cabra” De Vega, vocalista y líder de Las Manos, llegaría a presentarse como candidato a legislador porteño. 

Y cómo olvidar al club del trueque, la esperanza de que esas viejas intercambiando bizcochuelo represen- 
taran al sujeto histórico que eliminara de una vez la explotación del hombre por el hombre. Hay casos docu- 
mentados de peluqueros amateur que canjeaban servicios de coiffeur al aire libre por vasos de birra (y de 
verdad que convenía engancharlos temprano). Encima surgieron avivados que falsificaron los cupones de 
canje. Lo cierto es que, lentamente, la sociedad iba haciendo su propio cambiazo. Entregaba las aspiraciones 
de máxima si le ofrecían más laburo, juicio a los represores de la dictadura —aunque hubo puntos oscuros, 
como la desaparición de Julio López— y cierto discurso relacionado con el pluralismo. Ahí es donde el perio- 
dista de este universo paralelo detiene su descripción, perplejo. 

De este lado de la realidad se puede tomar la posta, y comprobar que entre tantas utopías hubo una que sí 
se cumplió: la de los banqueros y sojeros, que terminaron forjando una década a su medida. ¿Y nosotros? El 
otro día una amiga tiró una clave. “Por algo —dijo— la serie de tele que marcó a nuestra generación se llama 
Lost. Perdidos”.” ¡Pero moción de orden, compañeros! En la aparente derrota, muchos aprendieron por qué 
hay que llevar limón para cuando reprime la yuta, o cómo se coordina una asamblea, o por qué no hay que 
dejarse tentar por la ingenuidad. No es poco. Faltaron, es cierto, referentes que encarnaran lo nuevo. Unos 
treinta mil, más o menos. 


cs 
FABIAN GREDILLAS 


LA PARANOIA QUE NO FUE 


peración 


POR MARIO YANNOULAS 


í í Invasión de mosquitos en Buenos Aires. Atención: dicen que en enero va a ser peor, algo que pre- 
ocupa si se tiene en cuenta el avance del dengue.” Una cosa más o menos así difundía un canal 
de noticias, o uno de esos envíos de aire nocturnos, lo mismo da. Lo que importa es la lógica que 
permite, sobre la base de una no-noticia (¿quién no supone que en enero habrá más mosquitos?, 

¿no eslo habitual, por el calor?), dar una alarma más, sin importar que no todos los mosquitos son el Aedes 
aegypti. Desatendiendo la idea de que la cantidad de afectados por el dengue no es necesariamente pro- 
porcional a la población general de mosquitos. Descartando que mucha gente sólo se informa a través de 
la televisión, el cierre de la década no puede, en este sentido, dejar de ser perfecto. Y triste, por cierto. 
Porque los casos de gripe A N1H1 y dengue existieron, algunos seguidos de muerte (rondan los seiscien- 
tos en total). Eso reviste de densidad la situación y podría impugnar cualquier intento de parodia. Pero 
hubo algo que no provino de ningún humorista de profesión, ni siquiera del más excéntrico creativo publi- 
citario, cuando una franja de medios masivos de comunicación se encomendó la sátira sin decir una sola 
palabra graciosa, sin hacer reír a nadie, sino más bien lo contrario. De seguir sus observaciones como 
reales, nadie podía apostar que la población argentina seguiría en pie a esta altura de las circunstancias. 
La prensa carroñera en sus diferentes formatos puso ladrillos en el ministerio de la persecuta. Sin 
embargo, para estos fines, la usina por definición siempre son los noticieros televisivos, donde una sim- 
ple edición permite crear ciudades atestadas de hombres y mujeres con barbijos. Donde pisar la calle sin 
llevar uno puesto podía ser garantía de que cuatro hombres armados le dispararan a uno desde terrazas 
diferentes, aun cuando no hubiera que usarlo. Donde el fin de la vida en sociedad se reducía a un estor- 


barbijo 


En la década de la caída de las Torres Gemelas llegó el 
dengue, más tarde la gripe A, ahora de nuevo el dengue 
y en el medio la inseguridad. De cómo vivir con miedo 
o con el rating minuto a minuto en el videograph de tu 
canal preferido. 


nudo en el subte. Donde el aire estaría revestido por una masa fétida de enjundias patógenas que con- 
vierten al de al lado en un posible colectivo a la muerte. Ir a un recital sí que era rockero. Entre todo esto, 
uno salía a la calle y no entendía bien si el que llevaba barbijo lo hacía por estar infectado, por confusión, 
o simplemente como un golpe de efecto, como quien piensa “¡Por fin llegó el futuro que los yanquis pro- 
mocionan en sus películas!”. 

En los shows de noticias de la tele, las notas centrales son todas aquellas que casi cualquier medio grá- 
fico usa para llenar espacios vacíos. Ese es el corazón de su información: pilas y pilas de material 
descartable puesto a la venta. Esa capacidad de pasar de la compunción social al culo que tanto se 
le achaca a Tinelli no alcanza en él su máxima expresión sino en la cara de los presentadores de los 
noticieros, que al precio de un sueldo se visten de bufones de un soberano triste y amargado, que 
aun los elige porque no encuentra nada peor en lo que creer. A esta altura, el Blues del Noticiero de 
los Redondos huele naif. 

Las escenas así pintadas podrían haber salido de la imaginación de William Burroughs, con la dife- 
rencia de que sus emisores jamás probarán sustancias tan raras. Farmacéuticas gordas colocando car- 
teles de escasez para cerrar la farmacia e inyectarse el nunca tan preciado alcohol en gel. Batallas inte- 
rraciales hasta la muerte por la última tableta de Tamiflú, mientras un cuerpo de funcionarios facinero- 
sos aspira dosis del medicamento en un despacho enlatado. Todo eso podía pasar en Interzonas, ese no- 
lugar totalizante colmado de cochinadas que tan bien describió ese autor en El almuerzo desnudo. 

Pero tal vez adornar a las bestias comparándolas con el buen William sea otorgarles demasiado. El 
panorama que ofrecían era más bien una versión dislocada de alguna película de Roland Emmerich, ese 
director que siempre hace sucumbir al mundo (ejem, a los Estados Unidos) de alguna manera, como lo 
hizo ahora al valerse de una profecía maya y antes con Día de la Independencia o El día después de maña- 
na. Aunque al alemán la Argentina no le valga más que un parpadeo o seis centímetros de celuloide, los 
cerebros de los noticieros serían felices si Godzilla finalmente existiera, demoliera edificios públicos e 
incubara en el Luna Park. 

Habría más auspiciantes de puertas blindadas y repelentes para insectos. 

A'todo esto, recientemente un equipo de investigación del Comfer publicó un informe referido 
alos dos noticieros más vistos que causó cierto revuelo (el lector imaginará qué medios lo obvia- 
ron: casi todos). Entre otras cosas, revela que apenas un 16,8 por ciento de las veces que se habla- 
ba de dengue o gripe A se difundía información útil para evitar el contagio o saber qué hacer en 
caso de sentirse uno infectado, mientras que el porcentaje de mensajes acompañados por pala- 
bras como “alerta”, “miedo” o “colapso” era significativamente mayor. Alerta: la paranoia sí fue. 
La total catástrofe, no. Eso sí que no lo dicen. 
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BONUS TRACK: LAS REUNIONES QUE YA FUERON 


Tanto local como internacionalmente, ésta fue la década marcada 
por las reuniones de bandas que se separaron durante los ”70, '80, 
"90. La unión hace la fuerza marketinera y monetaria. 


POR L.P. 


i históricamente se ha creído que la unión 

hace la fuerza, esta década demostró que 

la reunión engorda la cuenta. O, en el caso 

de ciertos exponentes locales, la mística. 
Pero unos volvieron, otros no y otros ni. 

Que sí: “Ahora sí, después de 20 años podemos 
decir que el alma de Luca descansa por primera vez 
en paz. Fue una noche mágica e inigualable”, dijo 
Germán Daffunchio cuando por el instante que 
duraron Crua-chan, Divididos por la felicidad y De be 
de interpretadas en el Quilmes Rock de 2007 por 
Mollo, Arnedo, Daffunchio, Pettinato y Superman 
Troglio, Sumo volvió a existir. Fue el anticipo de una 
seguidilla que hizo retornar a escena, a los pocos 
meses, a Soda Stereo, que recorrió Latinoamérica, 
superó el record de los Stones al llenar seis River y 
logró el disco más vendido de su carrera con Me 
verás volver (hits €: +). Vicentico, el Sr. Flavio y 
Sergio Rotman se avivaron y revivieron al Genio del 
Dub en el Planetario, ocuparon River y se fueron a 
hacer la América ellos también, cerrando el ciclo en 
el último Pepsi con otro Chau, ocho años después. 
Este año, Pity y Fachi quisieron volver a poner al rock 
é roll “en el lugar que merece” y el fiestone acabó en 
fiesta negra por culpa de la organización, la policía y 
la barra brava de Vélez. Y los regresos tuvieron punto 
final (y eterno) en la cancha del club de Liniers, con 
el Flaco que más lugar ocupa en el rock argentino, en 
compañía de Jade, Almendra, Invisible, Pescado 
Rabioso y Los Socios del Desierto. Una vuelta 
olímpica de cinco horas y cuarto. 

Que no: Aunque las minitas amen cada vez más a 
los payasos y menos la pasta de campeón, ningún ex 


A 
j n 
de 

A 


Compras a distan 


Redondos piensa en regresar para resolverlo. Los 
lectores más férreos de este suplemento recordarán, 
con una mezcla de bronca, desazón y sonrisas, la 
tapa del NO del Día de los Inocentes de 2006 que 
anunciaba: “¡Vuelven los Redondos!”. La inocencia 
les valió, pero no así las nuevas solicitudes 
multiplicadas en foros, medios y Facebook para 
que Patricio volviera a ser Rey. “Le habrá roto las 
pelotas a alguien que se habrá ilusionado”, 
interpretó sobre aquella portada el Indio Solari en 
la entrevista exclusiva aquí publicada el 6 de 
diciembre de 2007. En octubre de 2008, el NO 
intentó reunir a sus ex compañeros para hablar de 
todo y de nada, con la intención de tantear el 
regreso, ya con las versiones 2.0 de Soda y 
Cadillacs en marcha. Skay fue el más categórico: 
“Los Redondos fue mientras fue”. Semilla se 
calentó de nuevo: “No me gustó una mierda cómo 
terminó todo”. Sidotti se desentendió: “Hubo un 
problema en la cúpula, nosotros no teníamos 
decisión”. Y tras el conflicto epistolar y mediático 
entre Skay y el Indio, parece que no habrá nuevas 
canciones para el carioca. 

Que nunca se deciden: Fun People e Illya 
Kuryaki €: The Valderramas, héroes de culto en los 
90 y desaparecidos en acción de los 00. Dante y 
Horvilleur se reencontraron en camarines de 
festivales múltiples, pero no hubo lugar para 
hacerlo sobre un escenario argentino, un placer que 
sí tuvieron los mexicanos en el Vive Latino de 2008, 
cuando Dante subió en el show de Horvilleur para 
tocar Jugo. En cuanto a Fun People, ni un tema: 
Gori en Fastamagoria, Nekro devenido en Boom 
Boom Kid y entregado a su carrera solista, Lucas en 
Cucsifae. Fun People is dead. 


Así sea que Maurizio Macri haga un dúo con Abel Posse en la Avenida 9 de Julio, las fechas para la 
agenda se reciben únicamente por mail en supleno Opagina12.com.ar, a más tardar el lunes a la 


tarde. Se agradece, que no es poco. 


JUEVES 31 


Djs Paolo Mojo, Marcos Paz, Fran 
Percamilli, Matías Sundblad y Nico 
Sasso en Pacha, Costanera y La Pampa. 
Alas 24. 


Djs Andrea Cassino, Alejo González, 
Jonathan Ocanto, Ferreyra y Favre 
en 4 Riveras, Costanera Norte y Nansen, 
Rosario. A las 24. 


Djs Fabrizzio, Rubents, M. Gioia y 
Pablo Terreil en Levitar, Godoy Cruz 
1715. Ala 1.30. 


Fiesta LaResisfuckedup rompe las 
reglas, con R. Vandal € S Killa, Gozii, 
Tini y JMP en Crobar Lado B, Marcelino 
Freyre s/n, Paseo de la Infanta. A las 24. 


Fiesta 2010 en Corrientes 3439. A la 1. 


Fiesta Ten NYE con djs Murray 
Richardson, Modex Djs, Krmpck, 
Toomy Disco y Violet en Niceto Vega 
5681. Ala 1. 


VIERNES 
1 DE ENERO 


Djs Layo € Bushwacka, Chino 
Benites y Festa Bros en Crobar, 
Marcelino Freire s/número, Paseo de la 
Infanta. A las 24. 


Djs RNIgnorante y Usted en Salón 
Pueyrredón, Santa Fe 4560. A las 24. 


Djs URSS, D. Perrison, Fabrizzio y 
Claudio B en Levitar, Godoy Cruz 1715. 
Alas 21. 


SABADO 2 


Shaila en el Auditorio Sur, Meeks 1080. 
A las 18. 


Ciudadano € El Ejército del 
Todopoderoso en Uni Club, Guardia 
Vieja 3360. A las 24. 


Ultravelocidad en El Ayuntamiento, 1 
entre 47 y 48, La Plata. A las 22. 


Alumbra, Triquinosis y Never Cry en 
Natural Music Bar, Maestra C. Valle y 
Equiza, González Catán. A las 22. 


Viva Elástico, Mármol R y Valentín 
€: Los Volcanes en Pura Vida, 78 entre 
8 y 61, La Plata. A las 24. 


lrie Muzik Soundsystem en 
Bomboclat, Arenales 202, Avellaneda. A 
las 23.30. Gratis. 


La Sudaka y Sudestada en Los 
Pulmones en Jonny, Lambardi 124, 
Alejandro Korn. A las 23. Gratis. 


Vidas Breves, El Pulgar y Pan de Ayer 


en el Local del Partido Obrero, 
Pueyrredón 3720, San Martín. A las 22. 


Djs Diego Chamorro y Pablo Bulnes 
en Salón Pueyrredón, Santa Fe 4560. A 
las 24. 


Djs Sr. Replicante, Dee Jason, Diego 
Metzer, Rubents y Claudio B en 
Levitar, Godoy Cruz 1715. A las 21. 


Fiesta Clandestina con Los Umbanda y 
León Chalón en Casa Clandestina, 
Sarmiento 777. A las 24. 


Fiesta Ambar en El Teatro Colegiales, 
Federico Lacroze y Alvarez Thomas. A 
las 24. 


Djs Layo € Bushwack en el Complejo 
Purple, Camino Urquiza, La Barra, Punta 
del Este, Uruguay. A las 24. 


Dj Tommy Druetta en Arenabeach, 
Ruta 11, 200 metros al sur del faro, Mar 
del Plata. A las 19. 


DOMINGO 3 


Los Cachitos en Estación Tablada, 
Crovara y Gorriti, Tablada. A las 20.30. 
Gratis. 


Vientos Locales en El Ayuntamiento, 1 
entre 47 y 48, La Plata. A las 20. 


Shaila en City Bar, Fondo de la Legua 
2550, Martínez. A las 18. 


Dj Tommy Druetta en Arenabeach, 
Ruta 11, 200 metros al sur del faro, Mar 
del Plata. A las 19. 


LUNES 4 


Manzana Violeta, Leticia Soma, 
Brixton, Prog Nois y La Patrulla 
Espacial en The Roxy Live Bar, Niceto 
Vega 5542. A las 20. 


La Bomba de Tiempo en Ciudad 
Cultural Konex, Sarmiento 3131. A las 
19. 


MARTES 5 


Marcus Schulz en el Complejo Purple, 
Camino Urquiza, La Barra, Punta del 
Este, Uruguay. A las 24. 


MIERCOLES 6 


Prietto Viaja al Cosmos con Mariano 
en Le Bar, Tucumán 422. Alas 22. Gratis. 


Latin Jam en Uni Club, Guardia Vieja 
3360. A las 23. 


Sebastián Paunero, Law Pop y Como 
Un Jardín en Ultra Bar, San Martín 678. 
Alas 20.15. Gratis. 


Adquirilo en: Www.tiendamovistar.com.ar 


Conectate donde quieras 
y cuando quieras. 
Conectados podemos más. 


$: 


Comunidad 


MOVISTar 
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¡PAREN LAS ROTATIVAS, ACTUALICEN LA PAGINA! 


Un pan dulce de primicias rockeras atora los esófagos de la redacción del NO. Atención 
ingleses: Radiohead entrará a estudios en los próximos días para trabajar en un nuevo 
disco, que aparecerá a tres años de su último álbum, In Rainbows. Atención salmóni- 
dos: Andrés Calamaro, el artista de la década según la encuesta entre sus colegas publi- 
cada la semana pasada en el NO, despunta uno de sus tantos emprendimientos paralelos 
al ensayar y grabar con los Nikita Nipone algunas obras de su repertorio tumbero, com- 
puestas junto a Jorge Larrosa, poeta, escritor y fotógrafo de este diario. Atención indies: 
la banda de rock experimental Lu-Sin busca bajista; los interesados pueden averiguar 
más en myspace.com/lusinpost. Atención fierreros: los Black Rebel Motorcycle Club 
anuncian para marzo la aparición de su nuevo disco, Beat the Devils” Tattoo. Atención 
metaleros: O'Connor fue confirmado como artista soporte de los shows que Metallica 
dará en River. Más noticias, en enero. 


TAPOLOGIAS 

Disco: Retro 80, de Richter. 

Diseño: Richter. 

Pocas veces el título de un disco va tan en sintonía, no sólo con su arte 
de tapa sino también con su soporte todo, como en Retro 80, el sim- 
ple de los gladiadores electro-rock de Richter. Se trata de una edición 
limitada en... ¡casete! El diseño reproduce todos los recursos estéticos 
y tipográficos de las últimas ediciones caseteras de hace ya década y 
media. Incluso hasta la delicia de “desperdiciar” con un plano negro 
buena parte del espacio de la portada, fenómeno que ocurría a partir 

| de trasladar sin retoques un arte de tapa con forma cuadrada (como 
los del disco de vinilo o del CD) a una forma rectangular (como la del 
casete). ¿Dónde habrás dejado tu walkman? 
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RICHTER 


“Retro 80 


GOLPEANDO LAS PUERTAS DE EZEIZA 


Ni el húmedo verano porteño ahuyenta a los artistas extranjeros, siempre dispuestos a 
ponerse la camiseta de la Selección. Pasaporte 1: el DJ escocés Murray Richardson, toda 
una bandeja autorizada del house, recibirá esta noche el Año Nuevo en el marco de la 
fiesta TEN, donde también se presentarán los locales Violett, Modex DJs, KRMPCK y 
Toomy Disco (Niceto Vega 5681, desde la 1 de la mañana). Pasaporte 2: con casi dos 
décadas de carrera, los rapcore-niimetaleros norteamericanos de P.O.D. debutarán en 
Buenos Aires el 19 de marzo, en el estadio cubierto de Argentinos Juniors, con Carajo y 
D-Mente como invitados. Pasaporte 3: los rock chabón españoles (¿rock chaval?) de 
Pereza se presentarán el 21 de enero en La Trastienda. Pasaporte 4: los legendarios A-ha, 
algo así como el terror del pop escandinavo, tocarán el 4 de marzo en el Luna Park, en el 
marco de su gira mundial de despedida de los escenarios. Snif. 


TRIMIA 


¿Qué destacada personalidad de 


la escena rocker británica dijo, 
tras la separación de Oasis, 
que “trabajaría tanto con 
Liam como con Noel 
Gallagher”? 
a) Peggy Gallagher, la mamá 
de los hermanos, que busca 
hacer la Gran—Madre-de-Ricardo- 
Fort e iniciar su propia carrera. 
b) Paul Weller, el ex The Jam, que busca hacer la Gran- 
Gieco y va por el record de duetos con otros músicos. 
Cc) Chris Martin, de Coldplay, que busca hacer la Gran- 
Bono y se anota en la carrera por el Nobel de la Paz. 


CIRCO RUMANO 


Título: ¿Vuelve La Zimbabwe? 
Protagonistas: Músicos de reggae de clase trabajadora. 
Palabras clave: Revival, laburantes, monedas. 


de ex zimbabwenses. ¿Traición a la mexicana? 


ROCKCIONARIO 


revista G7, diciembre de 2009). J.A. 


SUPLEMENTO NO '09 
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Qué pasó: Bien o mal, La Zimbabwe Reggae Band fue una de las bandas locales que 
aportó algún cimiento para que el género jamaiquino fuera lo que hoy es en la Argentina. 
Surgió en los '80 mientras Los Pericos explotaban, y se disolvió en los '90 mientras Los 
Cafres se templaban, y hoy algunos de sus ex miembros vuelven a la escena rastafari con 
un nuevo proyecto, Sanandino, que debutará convenientemente en la playa: 8 de enero en 
el Parador Robinson Crusoe, de Pinamar. Pero para que nadie salga defraudado, aclárese 
que no será de la partida ninguna de las “celebridades” que supieron integrar La Zimbabwe; 
ya que no están ni su otrora cantante, Chelo Delgado; ni el hoy productor estrella, Afo 
Verde; ni el hoy Pelotas, Sebastián Schachtel. En Sanandino sólo juega el segundo cinturón 


Particular (adjetivo). Especial, extraordinario, pocas veces visto. Ejemplo: “Están 
pasando cosas muy particulares en mi vida; cambié mi alimentación” (Gustavo Cordera, 
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Lo QUEMA DIGAS, 
ELE PALA PARA CUMPLIR 
Cop us FAOMSÍAS, DES- 


Lo LarRe! Lo LOGRÉ! 


«YA ESTOY CERCA DE NUES- 


TRA CHOJA EN EL ARBOL , 
JANE, SOlO ME FALTA ATRA- 
VESAR LA FORESTA DE Los 

VEONES ASESINOS.,! 


HANKA “CLARA DENOCI 


textos: maicas y carlos trillo dibujos: bernet 


, DIOS MÍO 
|SoN EINCO 


CLARITA, MIRÁ soy 
PACO. Vera seee? 


IK HABLANDO DR 
El TELUFONO 


Tap! Si SALTA SEVO PO- 
PRE HONDIR Ep LA CARNE 
SUAVE DE SU GARGANTA !!! 
| Y SINO: REZA OR 

Mi JANE / 


Apo DE CoconriLoS 
Jp10S MÍO! | ALÚ HAY 
UNO GIGANTESCO 
QUE VIENE AL ATAQUE! 


| 

1 YA ESTOY A UNTO DE DAR 
CUENTA DEL-ÚETIMO | Í ME 

HAN HERIDO UN POCO! ES- 
PezO QUE NOTE IMPRESIO - 


ESPERA ANTES 


DE ARROJARTE 
CON LA LANA SOBRE 
MÍ, DECIME UNA 


y BOENO VOLVERÉ MÁS TEMPRA- 
NO A CASA Y Me VOY A LA 
CAMITA (ON 

Mi MUSER, LS 

PARA SALIR ) 

veL PASO. .. 


SOLA COSITA: 


SABES UNA COSA CLARITA, 
JANE NO HUBIERA 


ACTUADO AS... 


LA RRÓXIMA VEL E MI MARIDO 


RESE TARDE VUELVO A 
LLAMARTE/ | MI 


DE VOS MONOS ! 


